
me de la muerte física, que sin duda iba a 
producirse más pronto que tarde”, afirma.

Mientras estudiaba en el seminario adven-
tista, Marek supo que su amigo de la infancia, 
Matthew, había sido hallado muerto, con un 
cuchillo clavado en el corazón. Llevaba mucho 
tiempo consumiendo drogas y nadie sabe qué 
le sucedió. Tenía apenas 23 años. Su otro 
amigo de infancia, Martin, quien le enseñó a 
traficar con drogas, terminó en prisión, donde 
pasó siete años. Marek dice que Dios le dio 
una nueva vida. “Quiero ayudar a los jóvenes 
a descubrir su propósito en la vida mucho 
antes de lo que yo lo descubrí”, dice. “Tal vez 
cuando escuchen mi historia se sientan mo-
tivados a vivir vidas mejores. Estoy muy 
agradecido a Dios porque me salvó y porque 
él me lo ha dado todo. Por eso yo le he entre-
gado todo a él”.

Muchas gracias por sus ofrendas de decimo-
tercer sábado de 2017, que ayudaron a construir 
el estudio de televisión de Hope Channel en 
Polonia. Marek Micyk es, desde hace tiempo, el 
director de Jóvenes de la Iglesia Adventista de 
Polonia, y con frecuencia habla en uno de los 
programas televisivos de Hope Channel.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar  
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica  una 
cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Sin salida

Los deportes eran la gran pasión de Bai-
ba.  No había nada que la adolescente 
no estuviera dispuesta a sacrificar por 

el deporte. Lo que más le gustaba era jugar 
al baloncesto, y se llevaba muy bien con sus 
entrenadores. Cada vez que jugaba un par-
tido, lo daba todo en la cancha para ganar.

Pero cuando Baiba se estaba preparando 
para el bautismo, se dio cuenta de que debía 
dejar el baloncesto, ya que muchos de los 
partidos se jugaban en sábado.  Ella quería 
honrar a Dios guardando el día de reposo. La 
joven de 16 años tenía ante ella un reto muy 
difícil en su país, Letonia. Dejar de jugar al 
baloncesto no era fácil, pues su vida entera 
había sido el deporte.

Ahora tenía que darles la noticia a sus en-
trenadores. Sin duda iba a ser doloroso para 
ellos también, porque habían sido como unos 
segundos padres para ella; habían invertido 
mucho tiempo y energía en entrenarla. Tam-
bién tendría que decírselo a sus compañeras. 
Baiba no solo era parte del equipo de balon-
cesto, sino también era la capitana. Compren-
día que, sin ella, al equipo le resultaría más 
complicado ganar algunos partidos. Baiba 
oró: “Señor, ¿cómo debo darles la noticia?” 
No parecía haber una manera correcta de 
hacerlo.

La adolescente decidió jugar un último 
partido en sábado.

En el descanso de ese último partido, Baiba 
se quedó por un momento a solas en el ves-
tuario, porque la conciencia le estaba remor-
diendo. Se arrodilló y oró: «Señor, por favor, 
haz algo. No quiero jugar más al baloncesto 
en sábado. Quiero serte fiel pero no sé cómo 
decírselo a los entrenadores. Les va a doler 

mucho. Te prometo que este será mi último 
partido en sábado».

Ciertamente, no parecía haber salida.
Después de orar, empezó a sentirse mal. 

Sus entrenadores la examinaron y vieron que 
su presión sanguínea estaba demasiado alta. 
La llevaron al hospital. Después de una serie 
de pruebas, el médico le dio una noticia 
alarmante: 

— N o  p u e d e s  s e g u i r  j u g a n d o  a l 
baloncesto.

Baiba no podía creer lo que estaba oyendo. 
Nunca se habría imaginado que tenía ese 
problema de salud, y precisamente lo des-
cubre en el momento más oportuno. Dios 
había escuchado su oración y proveyó una 
salida, tal como Baiba se lo pidió. Tener un 
solo riñón era un problema ya existente, y 
obviamente, no la entusiasmaba la idea, pero 
al menos ahora no le resultaría nada difícil 
decirles a sus entrenadores y a sus compa-
ñeras que iba a dejar el baloncesto, ya que 
de todos modos tendría que hacerlo.

Cuando les dio la noticia, la entendieron 
muy bien y fueron muy corteses con ella. 
Baiba estaba contenta porque Dios había 
provisto una salida. Sin embargo, le dio mu-
cha tristeza decir adiós al deporte. Los de-
portes habían sido su vida. Entonces recordó 
que hay algo mucho más grande que el de-
porte: Jesús. Y oró: “Querido Jesús, por favor, 
dame algo nuevo para hacer en la vida, ahora 
que ya no puedo seguir haciendo deporte”.

Poco tiempo después de esa oración, una 
amiga le regaló una guitarra. Ella nunca había 
tocado la guitarra, y comenzó a practicar. No 
le pareció difícil. Apenas un día de ensayo y 
ya podía tocar canciones sencillas. Estaba 

Letonia,  16 de septiembre Baiba
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•  En Letonia hay 49 iglesias adventistas y  2 
grupos, donde se reúnen 3.667 miembros. 
El país tiene una población de 1.882.000 
habitantes, lo cual hace un promedio de 
un adventista por cada 513 personas.

•  La obra de la Iglesia Adventista comenzó 
en Letonia a mediados de la década de 
1890, cuando Gerhard Perk, junto con 
otros colportores, empezó a trabajar en 
las ciudades del Báltico. En 1895, Perk 
comenzó a evangelizar Riga, la capital de 
Letonia, y el 14 de mayo de ese mismo año, 
L. R. Conradi organizó la primera iglesia 
adventista con doce miembros.

•  El rápido crecimiento de la iglesia en Letonia 
durante la primera parte del siglo XX fue 
resultado de una activa participación laica 
en el evangelismo. En una comunidad donde 
no había un solo pastor, un anciano de iglesia 
ganó un total de 37 almas para Cristo.

•  En la década de 1930, un evangelista or-
ganizó en Letonia una clase bíblica especial 
para jóvenes, una sociedad coral y una 
orquesta. Tras cuatro años de formación, 
los jóvenes participaron en una campaña 
de evangelización por todo el país. Viajaron 
por todo el territorio proveyendo música 
para la campaña y, al mismo tiempo, dando 
conciertos públicos, con los cuales recau-
daron fondos más que suficientes para 
cubrir los gastos del viaje.

entusiasmada. Jesús la había bendecido con 
el don de la música.

Actualmente, Baiba tiene 42 años, y sigue 
tocando la guitarra. Aunque ya no juega al 
baloncesto, los médicos le han dicho que pue-
de practicar deportes que no requieran de-
masiado esfuerzo. “Tener un solo riñón no ha 
evitado que haga deporte. Aún puedo esquiar, 
entre otras cosas”, comenta.

La ofrenda de decimotercer sábado de este 
trimestre proveerá una oportunidad para que 
jóvenes de Letonia puedan hacer deporte en un 
ambiente cristiano y respetuoso del sábado. 
Parte de ese dinero será destinada a la construc-
ción de un centro de influencia en la capital del 
país, Riga, donde las familias podrán hacer de-
porte y participar en diversas actividades de 
salud. Gracias por su generosidad.

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Aumen-
tar la adhesión, conservación, recuperación y 
participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”. 

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner  a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Fe contra todo pronóstico

El anuncio de la anciana de noventa y 
cinco años sorprendió al pastor Ar-
mands, de Letonia. La mujer, llamada 

Pauline, le dijo que quería convertir una 
casa  de dos plantas de su propiedad en una 
iglesia adventista en Riga, la capital del país. 
Después le presentó el documento de pro-
piedad, que era de una fecha anterior  a la 
Segunda Guerra Mundial.

Corría el año 1991, y Letonia se estaba 
preparando para restaurar ciertos derechos 
de propiedad privada  que no habían existido 
en años anteriores. Las autoridades letonas 
querían devolver las propiedades que habían 
sido requisadas por el gobierno anterior a 
sus propietarios originales, siempre y cuando 
tuvieran un documento legal de propiedad. 
Pauline lo tenía; lo había guardado desde 
1972, cuando la propietaria anterior, Anna, 
le había dejado la casa en su testamento.

Anna, antes de morir, había manifestado 
su voluntad de que la casa fuera entregada 
a la Iglesia Adventista. El pastor Armands 
nunca había hecho ningún reclamo de pro-
piedad, pero estaba dispuesto a intentarlo. 
Pensaba: “¿Por qué no?”

Todo comenzó cuando una mujer adven-
tista llamada Anna perdió su propiedad al 
pasar Letonia a formar parte de la Unión 
Soviética, en la década de 1940. Ella había 
sido la dueña de un gran terreno en el que 
había dos casas, una de dos plantas con dos 
apartamentos en cada planta, y otra de plan-
ta baja con tres apartamentos. Anna amaba 
a Dios y a la Iglesia Adventista con todo su 
corazón, y estaba convencida de que algún 
día recuperaría su propiedad. Ella pensaba 
que en el futuro podría reclamar la propie-

Letonia,  23 de septiembre Armands
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